(Visual – sword)
“Sé un Buen Soldado para Cristo”
Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Segunda de Timoteo capítulo 2, versículo 1. Segunda de Timoteo capítulo 2 y versículo 1. La Biblia dice en Segunda de Timoteo capítulo 2 y versículo 1, “Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. 2Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros. 3Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo. 4Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado. 5Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha le/gí/ti/ma/men/te.” (2 Timoteo 2:1-5)
La Biblia dice, “Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado.” (2 Timoteo 2:4) Mis amigos, estamos en una guerra espiritual. Es el bien contra el mal. Dios contra Satanás. Nosotros sabemos quien va a ganar. ¡Dios gana! Estamos del lado ganador. Hey, tenemos la victoria a través del Señor Jesucristo. Sin embargo, hay una batalla. Cada uno de nosotros es un soldado. La pregunta es, ¿Somos buenos soldados para el Señor? Quiero hablarles hoy sobre “Sé un buen soldado para Cristo.” Sé un buen soldado para Cristo.
Oremos, “Señor, ayúdanos a ser buenos soldados para Cristo para alcanzar a este mundo. En el nombre de Jesús, Amén.”
Escúcheme con mucha atención. Cuando los caballeros de la corte del rey Arturo regresaron del campo de batalla, fue dicho que si no llevaban en su cuerpo una marca de la batalla, que serían forzados por el rey con el mandato, “Ve por tu cicatriz.” Oh, cuantos de nosotros podemos decir con el gran guerrero de Jesús, el apóstol Pablo, “porque yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús.”? (Galatas 6:17b) Pablo estaba diciendo, “Jesucristo es mi Señor, y he sufrido la pérdida de muchas cosas para alcanzar a otros para Cristo.”
Recuerde que cuando nosotros como cristianos estemos  ante el juicio de Cristo, seremos juzgados por las obras hechas con nuestras vidas. Cristo no será solo buscando medallas o las cosas buenas. El también va a buscar cicatrices. Una pregunta – ¿Qué ha hecho para alcanzar a este mundo para Cristo? ¿Qué ha sufrido para que otros conozcan a Cristo? ¿Dónde están sus cicatrices para alcanzar a este mundo para Jesús? Mis amigos, estamos en guerra y necesitamos pelear por Jesús. Necesitamos ser buenos soldados para Cristo.
Después de una batalla de la primera guerra mundial, ganada a un costo terrible de vidas humanas, un general caminó al campo de los cuerpos muertos. El campo estaba totalmente cubierto con los muertos americanos. Sin embargo, el general observó que todos los soldados americanos murieron con sus caras viendo hacía al enemigo. Oh, que lección para los hijos de Dios en éste tiempo de cobardes cristianos que no testifican del único Salvador Jesucristo. Oh, que cada soldado de la cruz vea hacia adelante, marchando triunfante bajo la bandera de nuestro Capitán, el Señor Jesucristo, la esperanza de nuestra salvación. Oh, cuando caémos en muerte, si el Señor tarda su venida, que nuestros rostros con determinación estén viendo hacia adelante y que estemos haciendo todo lo que podamos para alcanzar a este mundo para Cristo. Oh, tenemos que ser soldados para Cristo, peleando la buena batalla, terminando la carrera, y guardando la fe. Seamos fieles a Jesucristo y alcancemos al mundo para el Señor. Oh, seamos buenos soldados para Cristo.
Mis amigos, para ser un buen soldado necesitamos ser fuertes donde cuenta. La Biblia dice, “Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús.” (2 Timoteo 2:1) Oh, necesitamos ser fuertes en nuestro entendimiento del evangelio y darles el evangelio a otros. Sea fuerte en la gracia de Cristo.
La Biblia dice, “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 9no por obras, para que nadie se gloríe.” (Efesios 2:8,9) Oh, Dios está alcánzandonos a través de su misericordia, a través de su gracia, para que podamos ser salvos. Necesitamos ser fuertes en su gracia y decirle al mundo acerca de Jesús.
Necesitamos ser fuertes donde cuenta. Necesitamos ser fuertes en leer la Biblia. Necesitamos ser fuertes en orar. Necesitamos ser fuertes en ganar almas. Necesitamos ser fuertes siguiendo al Señor Jesucristo para que su gracia pueda ser derramada sobre nosotros.
Alguien dijo que gracia es recibir algo que no merecemos. Hey, Dios ha sido muy bueno con nosotros. Seamos fuertes en proclamar su gracia al mundo. Seamos fuertes donde cuenta y seamos soldados para Cristo. Oh, necesitamos ser fuertes en su gracia, lo que puede significar, el favor de Dios que es en Cristo Jesús. 
Mis amigos, para que podamos ser buenos soldados, debemos tener un espíritu de trabajar en equipo. La Biblia dice, “Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros.” (2 Timoteo 2:2) Oh, necesitamos trabajar juntos. “Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo.” (Eclesiastes 4:9) Jesús dijo, “Si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que está en los cielos.” (Mateo 18:19) Hey, hay poder en el acuerdo. Hay poder en el espíritu en equipo.
Necesitamos la ayuda de otros para hacer cosas grandes y maravillosas. La Biblia dice que uno podrá perseguir a mil, y dos harán huir a diez mil. (Deuteronomio 32:30) Oh, hay poder cuando trabajamos juntos. 
Cuando los equipos de deportes trabajan juntos, pueden tener gran victoria. Cuando los soldados trabajan juntos, pueden tener gran victoria. Oh, debemos tener un espíritu en equipo para que podamos trabajar juntos en alcanzar a este mundo para Cristo.
Para ser un buen soldado, necesita resistir. Oh, soporte las cosas pequeñas que hacen que otros se rindan. La Biblia dice,  “Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo.” (2 Timoteo 2:3) Escuche, no va a ser fácil. Jesús dijo, “Toma tu cruz y sígueme.” No es fácil. Hay sufrimiento y es duro, pero necesitamos soportar lo difícil y seguir adelante en el nombre de Jesús. Necesitamos decir, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) Escuche, no importa lo que venga en contra de usted, podemos seguir adelante en el nombre de Jesús.
Para ser un buen soldado, necesitamos darnos cuenta que el verdadero propósito es agradar a Jesús. La Biblia dice, “Ninguno que milita se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por soldado.” (2 Timoteo 2:4) Hey, necesitamos darnos cuenta de a quien queremos agradar, y debe ser el Señor Jesucristo. El apóstol Pablo dijo, “Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante,14 prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.” (Filipenses 3:13-14) Escuche, necesitamos ir hacia adelante. Jesús dijo, “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” (Mateo 6:33) Hey, pongamos a Jesús primero, y todo lo demás se resolverá. Oh, tenemos que agradar el Rey de reyes y el Señor de señores.
Mis amigos, para ser un buen soldado, debe ganar en su propio juego. La Biblia dice, “Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha le/gí/ti/ma/men/te.” (2 Timoteo 2:5) Hey, debemos ser expertos en llevar el evangelio. Debemos saber en qué creemos. La Biblia dice, “Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. (2 Timoteo 2:15) Hey, necesitamos estar listos para dar una respuesta o defensa a todo el que nos demande razón de la esperanza que está en nosotros con mansedumbre y reverencia. (1 Pedro 3:15 parafraseado) Oh, tenemos que hablarles a otros acerca de Jesús. Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Oh, necesitamos ser expertos en lo que hacemos.
No debemos ser un plomero con un lavabo que gotea. Debemos saber lo que estamos haciendo. No debemos ser un mecánico con un carro discompuesto. Si somos llamados a hacer éstas cosas, debemos saber lo que vamos a hacer y hacerlo correctamente. Oh, sea un maestro en su trabajo. Hágalo mejor que cualquier otra persona. Escuche, necesitamos saber muchas cosas, pero debe tener maestría en alcanzar las almas para Cristo. Sepa como dar el evangelio.
Para ser un buen soldado, necesitamos ser santos. Dios dice, “Porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.” (1 Pedro 1:16b) Oh, necesitamos ser santos, puros, sin culpa. Necesitamos estar consagrados y ser santos para nuestro Dios. Debemos vivir una vida santa para que la gente pueda decir, “Hay algo diferente acerca de ellos,” y para que quieran conocer a Cristo como su Salvador. La Biblia dice, “Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional.” (Romanos 12:1) Mis amigos, es algo rasonáble dar nuestras vidas completamente para alcanzar a otros para Cristo cuando pensamos en lo que Jesús hizo. Entonces, demos nuestras vidas, y sacrifiquemos nuestros deseos, sueños, y vida por el Rey de reyes. La Biblia dice que somos comprados por precio. No somos nuestros. Le pertenecemos al Espíritu Santo de Dios. Nuestros cuerpos le pertencen a Dios. Seamos santos con nuestros cuerpos.
Por cierto, un buen soldado necesita cuidar su salud. Él necesita asegurarse de que está bien porque con su cuerpo sirve al Señor Jesús. Necesitamos cuidar nuestra mente, cuerpo, y espíritu. Necesitamos alimentarnos con los nutrientes adecuados para que podamos estar saludables y así servir a Cristo con nuestras vidas.
Tenemos que orar y leer nuestras Biblias e ir a ganar almas, y debemos poner las cosas correctas en nuestras vidas. La Biblia dice, “En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti” (Salmo 119:11) Necesitamos guardar la Palabra de Dios en nuestra mente y corazón para que podamos tener victoria, y para que podamos ir y predicar el evangelio a toda criatura.
Mis amigos, un buen soldado cuida su hogar, cuida a su familia, y cuida a sus seres queridos. Una mujer y su hija pequeña estaban en un servicio en el que el pastor habló sobre la obediencia y como ésta es revelada a Dios cuando obedecemos en las cosas pequeñas cada día de nuestra vida. El describió como muchos padres descuidan lo espiritual en el hogar, como se retiran noche tras noche sin orar por el cuidado de Dios y como cada mañana faltan en agradecerle por el descanso, protección, y por la bendición de un nuevo día. La pequeña niña escuchó muy atentamente. Después volteó a su mamá y le susurró, “Mami, ¿el pastor está hablando de ti?” Oh, esa pequeña pregunta penetró el corazón de la mamá. Ella no respondió, pero esa noche se postró al lado de su cama, confesó sus pecados, y le pidió a Dios que le ayudara a cumplir sus responsabilidades como madre cristiana. Debemos cuidar nuestros hogares y amar a nuestros hijos. Josué dijo, “Pero yo y mi casa serviremos a Jehová” (Josué 24:15, última parte.) Oh, tenemos que decidir servir al Señor, sin importar lo que pase.
En la familia del misionero Andrew Murray de Sudáfrica, 11 niños crecieron a la vida adulta. Cinco de los hijos fueron ministros, y cuatro de sus hijas fueron esposas de ministros. La siguiente generación tuvo un record aún mayor: 10 nietos fueron ministros y 11 fueron misioneros. El secreto de ese gran ministerio cristiano fue el hogar cristiano. Oh, necesitamos hogares que glorifiquen a Cristo.
Ahora, permítame decirle lo siguiente: Un buen soldado necesita tener honor. Necesita ser una persona respetada, que las personas digan, “Él es un hombre honorable.”
Un hombre quería obtener información de un prisionero de guerra. El hombre dijo, “No somos tan diferentes. De hecho, somos muy parecidos.” Él estaba tratando de actuar como si fueran amigos y dijo, “¿Qué va a pasar si sólo me das algo de información? Nadie va a saber nada sobre esto. Sólo dime donde están establecidas las tropas de su nación. Sólo dame algo de información y te repito, nadie sabrá.”
El prisonero respondió, “Yo sabría y eso tendría que vivir conmigo.”
Escúcheme. Necesitamos hombres así, que tengan honor y digan, “No me importa si alguien más lo sabe o no. Yo me voy a mantener verdadero a mi Dios. Yo voy a tener santidad personal. Voy a caminar con mi Dios.” Oh, seamos buenos soldados para el Señor Jesucristo, con honor, dignidad, y amor en nuestros corazones por los perdidos.
Me encanta lo que la Biblia dice acerca de Gedeón. Como el ángel del Señor se le apareció a Gedeón y le dijo, “Jehová está contigo, varón esforzado y valiente.” (Jueces 6:12b) Tal vez Gedeón miró alrededor y preguntó, “¿De qué estás hablando? ¿Quién es esa persona?”
El Señor dijo, “Estoy hablando de ti, hombre de valor. El Señor está contigo.” Gedeón no estaba convencido de que podía hacerlo, pero terminó confiando en el Señor, y el Señor le usó para ser un gran guerrero por la causa de Dios. Él llegó a ser un gran guerrero con la fuerza del Señor. Oh, mi amigo, yo creo que Dios le está diciendo, “Escuchen, el Señor está contigo, gran persona de valor.” Escúcheme. Dios quiere usarle para hacer cosas grandes y maravillosas. 
Yo pienso acerca de David, ese joven, cómo Dios lo usó. Él dijo, “Yo seré un soldado para el Señor e iré y pelearé a ese gigante.” Me encanta lo que David le dijo al filisteo gigante, “Tú vienes a mí con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el Dios de los escuadrones de Israel, a quien tú has provocado. 46 Jehová te entregará hoy en mi mano, y yo te venceré, y te cortaré la cabeza, y daré hoy los cuerpos de los filisteos a las aves del cielo y a las bestias de la tierra; y toda la tierra sabrá que hay Dios en Israel.” (1 Samuel 17:45, 46) David salió y peleó con ese gigante. Wooh! David usó una honda, y le lanzó la piedra, y le pegó en la cabeza, y el gigante cayó y murió. David corrió, tomó la espada del gigante, y le cortó la cabeza. Escúcheme. Dios puede usarle a usted también para hacer cosas grandes y maravillosas. 
David se dio cuenta de que no podía hacerlo con su propia fuerza, pero que podía hacerlo con el poder de Dios. Escúcheme. No me importa que gigante hay allá afuera o que batalla esté enfrentando, escuche, usted puede hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece. 

Me gusta ver la determinación de Josué en la Biblia. Yo les mencioné antes lo que dijo, “Pero yo y mi casa serviremos a Jehová.” (Josué 24:15, última parte) Josué dijo, “Yo voy a servir al Señor sin importar lo que otra persona haga.” Josué iba a estar a cargo después de que el gran hombre de Dios Moisés dejó la escena, y tenía que dirigir a millones de Israelitas a la tierra prometida y pelear muchas batallas. Tal vez él estaba un poco temeroso porque Dios le había dicho varias veces algo así, “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.” (Josué 1:9) Hey, cuando Dios está con nosotros, Él nos puede dar la victoria. Y Dios le dijo a Josué algo más que le daba éxito. Dios le dijo a Josué, “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.” (Josué 1:8) Escuche, él estaba dirigiendo millones de personas. Él necesitaba la ayuda de Dios, y Dios le dijo, “Medita en la Palabra de Dios. Te puede ayudar. Medita en la Palabra de Dios y tendrás éxito.” Josué iba como guerrero para pelear contra el enemigo, y necesitaba la Palabra de Dios para tener la victoria. 

La Palabra de Dios es lo que nos da la fuerza. Cuando Jesús fue tentado por Satanás, Él venció a Satanás con la Palabra de Dios. Usted y yo necesitamos la Palabra de Dios también para que podamos tener la victoria. La Biblia dice, “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos.” (Hebreos 4:12) Oh, la Palabra de Dios puede ayudarnos a ganar la victoria en el nobre de Jesús. Oh, se les dijo a grandes reyes que para ser exitosos tenían que leer la Palabra de Dios. Usted y yo debemos guardarla en nuestra mente y corazón para que no pequemos en contra de Dios. Necesitamos levantarla y usarla para ganar la batalla y la guerra para alcanzar a este mundo para Cristo. 

Oh, pienso en Sansón en la Biblia, como el Espíritu de Dios vino sobre él varias veces y tuvo grandes victorias. Una vez tomó la quijada de un asno y mató a 1,000 personas. Mis amigos, eso es poderoso. Un hombre tomó una quijada de un asno y mató a 1,000 personas porque el Espíritu de Dios estaba sobre él. Hey, si usted y yo vamos a tener la victoria, necesitamos que el Espíritu Santo nos dé su poder. 

Billy Sunday fue usado de Dios para alcanzar a miles de personas para Cristo. Cuando él predicaba, siempre tenía su Biblia abierta a Isaías 61:1, que dice, “El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí.” Escuche, antes de que Jesús comenzara su ministerio público dijo, “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos.” (Lucas 4:18) Oh, hasta Jesús se daba cuenta de que necesitaba el poder del Espíritu Santo para hacer la diferencia y alcanzar a otros con la salvación. 

Oh, Jesús mandó a sus discipulos, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15) Sin embargo, Él les dijo que esperaran en Jerusalén hasta que fueran llenados con poder de lo alto. Jesús dijo, “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8) Escuche, Jesús dijo, “Deben tener el poder del Espíritu Santo.” Mis amigos, si queremos hacer una diferencia, necesitamos a Cristo. Oh, clame y diga, “Espíritu Santo de Dios, necesito Tu poder, Tu amor, y Tu sabiduría para alcanzar al mundo para Cristo.” Oh, necesitamos ser buenos soldados para Cristo; por lo tanto necesitamos tener el poder del Espíritu Santo en nuestras vidas. 

John Wesley fue usado grandemente por Dios, y dijo, “Si yo tuviera 300 hombres que temieran sólo a Dios, que odiaran sólo el pecado, y que fueran determinados a saber solo Cristo crucificado, yo encendería un fuego para alcanzar este mundo por Cristo.

Jesús dijo, “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos.” (Juan 15:13) Escúcheme. Un soldado da su vida por otros. Mis amigos, somos llamados a ser soldados para Cristo, para dar nuestras vidas por nuestros amigos, por nuestra familia, por nuestra nación, y por el mundo. Oh, tenemos que dar nuestras vidas para alcanzar al mundo para Cristo. 

Hay un himno famoso que habla sobre lo que Jesús nos dice:

Yo dí, yo di mi vida por ti,

¿Qué me has dado tú?

Oh, Jesús sufrió, sangró, y murió para perdonar nuestros pecados, salvarnos del infierno, y llevarnos al cielo. Pero, ¿Qué estamos haciendo por Jesús? Oh, tenemos que dar nuestras vidas como soldados para Cristo, para alcanzar al mundo con el evangelio del Señor Jesús. Oh, ¡Sea un buen soldado para Cristo! (Repeat 3 times)

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

